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A EXAMEN

No se ha vivido la elección del 2012 como el instante fun-
dador de la democracia mexicana; tampoco se ha sufrido 
como el proceso que podría darle muerte. La novedad 
de esta elección presidencial es su falta de dramatismo. 
Con esperanzas desbordadas, con temores descomunales 
vivimos las campañas previas. A diferencia del dramatis-
mo de las elecciones pasadas, esta ha sido una elección 
breve y tediosa, que apunta para confi rmar la victoria de 
quien empezó adelante. Una elección que no parece poner 
en duda la naturaleza del régimen político ni amenazar 
con una ruptura radical. El drama mexicano está en otra 
parte: en la violencia bárbara que sigue descuartizando 
a México. La clase política recorre el país como si no 
estuviera en guerra. En el primer debate presidencial 
nadie se atrevió a mencionar los miles de muertos de los 
años recientes ni el indescriptible salvajismo de los que 
se expresan con cadáveres.

La izquierda quedó atrapada por dos mensajes incohe-
rentes. Por una parte, la prédica del amor; por la otra, una 
denuncia tenaz de la estructura oligárquica que nos sofoca. 
La segunda campaña de López Obrador se plantó en opo-
sición a la primera. López Obrador, como el mejor crítico 
de López Obrador, un político que entiende la necesidad de 
reinventarse, de presentarse de nuevo a todos quienes ya 
se han hecho una idea de él. De ahí viene, seguramente el 
discurso del amor con el que inició su segunda búsqueda 
de la presidencia. Es cierto que en ese tono se han inscrito 
otras campañas recientes de la izquierda latinoamericana, 
que han logrado presentarse con nueva luz bajo la retórica 
de la fraternidad. En el caso de López Obrador, el discurso 
fue muy efi caz para reducir la animosidad que existía en su 
contra, pero se quedó corta para alentar el voto a su favor. 
El gran problema con la república amorosa que fustiga los 
“placeres momentáneos y fugaces” ha sido, sin embargo, la 
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anulación del combatiente auténtico que es el exalcalde de la 
ciudad de México. No hay instinto más profundo en él que
la batalla, la querella, la provocación. Para el político 
que ha vivido siempre en el confl icto, el amor parecía el 
grito de un pez contra el agua.

La mayor difi cultad de la izquierda, por supuesto, no 
fue la estrategia electoral. De hecho, puede elogiarse la 
creatividad de su mensaje, la nueva serenidad del gesto, 
la apuesta por un equipo más allá de la venta de un can-
didato, la denuncia abierta de la concentración en la que 
sigue siendo militante solitario. López Obrador ha hecho 
mucho con el patrimonio político que le quedaba. El gran 
error lo cometió hace seis años. Al desconocer los resul-
tados de la elección, al mandar al diablo sus instituciones, 
al autoproclamarse “presidente legítimo”, abandonó la 
plataforma privilegiada de la oposición y se fugó al anta-
gonismo extremo. El cobijo devoto de sus seguidores lo 
condujo a un mundo paralelo: el palacio de su legitimidad 
fue un exilio de lo real. Fue, sobre todo, un obsequio a 
la otra oposición, al PRI, que desde 2007 ocupa la silla 
de la alternativa. Ningún regalo tan precioso como ese: 
desde entonces es el PRI y no la izquierda la que le hace 
sombra al gobierno panista.

Lo único que supo hacer el PAN durante esta campaña 
fue elegir a su candidata... y ni eso le ha salido bien. Josefi na 
Vázquez Mota era la mejor opción que tenía el partido en el 
gobierno. Una secretaria exitosa en las dos administraciones 
panistas que supo rodearse de talento en sus responsabilida-
des y que fue capaz de dar buenas batallas (aunque la más 
importante la haya perdido). Vázquez Mota es la primera 
mujer con probabilidades de ganar la presidencia de México. 
Sin embargo, el barco del PAN nunca zarpó. Desde el primer 
momento ha ido a la deriva. Ligando un traspié con un 
error y un error con una tontería, Josefi na Vázquez Mota 
no consiguió defi nir un mensaje coherente. La candidata de 
la continuidad enmarcó su campaña bajo el lema de la 
diferencia. Josefi na diferente. ¿Diferente de qué? ¿De quién? 
Lo trató de responder en cada discurso pero en ninguno 
quedó claro.

El problema del PAN no es su candidata, sino su identi-
dad. Acción Nacional vive una profunda crisis de identidad 
tras dos gobiernos mediocres. Doce años que sirvieron para 
extraviar al partido de la derecha democrática en México. 
El PAN dio una segunda vida al corporativismo mexicano, 
no logró disminuir la corrupción, conservó y consolidó la 
estabilidad económica pero no promovió el crecimiento y per-
dió para todos la paz. La vieja bandera cívica del PAN quedó 
hecha polvo. Los nuevos orgullos del PAN entusiasman poco. 
Durante mucho tiempo se defi nió por contraste. Primero 
fue el gran crítico del autoritarismo priista, después fue el 

enemigo del populismo de izquierda. Hoy la bandera del 
antagonismo parece agotada. El lobo viene de regreso, grita 
Pedro. Muy pocos lo atienden porque han visto que los lobos 
han cenado y brindado durante doce años con Pedro.

El PRI se prepara para recuperar el poder. A un mes de 
las elecciones no parece haber mucha incertidumbre sobre 
el ganador. Si acaso, la cuestión es el tamaño de la victo-
ria. Por primera vez en mucho tiempo, la elección parece 
resuelta de antemano. Encaminan a la victoria priista los 
errores y las torpezas de sus adversarios, la superación de 
las antiguas desavenencias dentro del PRI, la corpulencia 
del que sigue siendo el único partido nacional, el profe-
sionalismo de su campaña y el atractivo y disciplina de 
su candidato. Enrique Peña Nieto fue subestimado por 
muchos (y entre esos muchos, me incluyo). Creímos ver en 
él un maniquí hueco, un producto de mercadotecnia, un 
actor de telenovela repitiendo el libreto que no entiende. 
Dejamos de ver al político ambicioso y disciplinado que 
no solamente gobernó el estado más poblado de México 
sino que se hizo con el liderazgo absoluto de su partido, a 
pesar de los enemigos, los obstáculos y las trampas. Pocos 
podrían negar que la conducción de su estrategia ha sido 
ejemplar. A unas semanas de la elección no hay forma 
de ignorar el profesionalismo de la campaña priista y el 
talento político de un candidato que ha trabajado metó-
dicamente para ganar la presidencia de México. Hasta 
los errores han sido empleados como catapulta.

Enrique Peña Nieto ha hecho campaña sobre la frus-
tración democrática. Su diagnóstico medular es el fracaso 
del pluralismo: obstáculo, torpeza, freno, indecisión. No 
ha ocultado su deseo de restablecer mayoría como requi-
sito para la gobernación. Un gobierno efi caz es, para él, 
la sintonía de Legislatura y Presidencia. El electorado 
puede obsequiarle esa mayoría al nuevo presidente. La 
segunda alternancia puede verse acompañada, así, de 
un giro tan importante como el que se vivió en 1997 
pero en sentido contrario. Si aquel año inauguramos el 
gobierno dividido, ahora podemos atestiguar su reunifi -
cación. Oportunidad y riesgo del presidencialismo resta-
blecido. El cambio no tendría que ser, necesariamente, 
una reversión histórica. Podría ser plataforma para la 
efi cacia pero implicaría, al mismo tiempo, un peligro 
de restauración. La probable victoria del PRI se anuncia 
contundente pero sobre todo, presagia adversarios que-
brados, severamente disminuidos, carentes de liderazgo. 
¿Quién hará la oposición indispensable? Las zonas de 
autonomía institucional, los contrapoderes en las ins-
tituciones políticas, en los espacios mediáticos, en las 
zonas de representación social, corren peligro. ¿Nueva 
mayoría o nueva hegemonía? ~
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